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La objetividad del anâlisis cientifico la hemos buscado sobre todo en aquellas condiciones materia-
les independientes de la voluntad de los individuos, y en esto las ciencias sociales son deudoras de
las ciencias naturales. Hasta ahora, el hombre ha estado obligado por las propias condiciones a in-
vertir la mayor parte de su tiempo en la producciôn y reproducciôn de su especie; por lo tanto ha-
blar de condiciones materiales ha significado hablar de condiciones de producciôn, el ser social se
habia limitado al ser productor de mercancias.

Esta situaciôn comenzô a cambiar con la industrializaciôn en los hechos y con el pensamiento
marxista en la teoria, a partir del momento en que la creaciôn de riquezas materiales se ve limitada
por la imposibilidad del consumo de tales riquezas. Para resolver esa contradicciôn, el hombre ha
tenido que usar no solamente las fuerzas para producir mercancias, sino también la fuerza para
transformar dicha situaciôn: la liberaciôn econômica coincide cada vez mâs con la liberaciôn hu-
mana. A partir de entonces, conciencia del problema y acciôn social para resolver el problema en-
tra poco a poco en el mundo de lo objetivo. Como bien decia Gramsci, lo objetivo es lo univer-
salmente subjetivo.
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No podemos negar que gran parte un poco y nos damos cuenta que real-
del anâlisis ha recaido en develar la mente la praxis humana (teoria y
racionalidad objetiva material que prâctica revolucionaria) es la crea-
produce el comportamiento de los dora de la historia de los pueblos. Si
hombres, mâs en conocer como es anteriormente los hombres hacian
que la historia produce al hombre y su historia, luchaban por cambiar
menos en conocer como es que el sus situaciones socioeconômicas, es
hombre produce la historia. En las a partir de la concepciôn materialis-
condiciones econômicas de la socie- ta de la historia que existe realmente
dad capitalista, Marx descubre el conciencia de ello; las revoluciones
papel de la lucha de clase como mo- son cada vez mâs actos conscientes
tor de la historia, pero también en la para negar y para afirmar una situa-
experiencia revolucionaria de los ciôn, que solamente para negarla.
pueblos que luchan por su libera- A la luz de estas consideraciones
ciôn. La lucha contra las condicio- es que nos proponemos analizar el
nes de existencia se identifica esta papel que juega en los cambios so-
vez en la lucha contra la burguesia, ciales tanto el actuar consciente de
en la necesidad de conquistar el po- los hombres como Ia conciencia de
der y en la posibilidad de ejercer ese ese actuar. Y ya que estamos en un
poder a favor de los intereses estra- momento posterior a la toma del po-
tégicos del proletariado. der, la conciencia y la acciôn ten-

Pero una vez que se ha tomado el drân que ser conciencia y acciôn re-
poder, cuando estamos en presencia volucionaria, para construir y no
misma de las transformaciones so- para destruir, como era el caso en la
cioeconômicas, las cosas cambian lucha contra el somocismo.

Orlando Nirf,ez, nicaraguense, sociôlogo, di- TfanSfOfmaf el mundO
rector  del  Centro de lnvest igaciôn y Estudios h:_-
en Reforma Agraria (CtERAi;;i'Miiffii; Digamos que las ciencias sociales
de Desarrollo Àgropeàuario yleiorÀa eera- conocen bastante bien el condicio-
ria de Nicaragua. nante objetivo material sobre la

conciencia y acciôn de los hombres,'
tratândose ahora de enriquecer ese
conocimiento buscando detectar el
condicionante subjetivo (objetivo
humano) sobre aquella conciencia y
aquel actuar de los hombres. Mante-
niéndonos en el espiritu de conside-
rar al hombre como la principal
fuerza productiva de la humanidad,
esta vez no como fuerza productiva
para la producciôn y consumo de
mercancias, sino para transformar
el mundo de la mercancia.

En este trabajo abordaremos la
actividad revolucionaria, por consi-
derar dicha actividad como la pri-
mera actividad libre de los indivi-
duos, distanciândonos un poco de
los conceptos de trabajo productivo
o improductivo, trabajo vivo o tra-
bajo muerto, pues nuestra concep-
tualizaciôn no es para reproducir el
funcionamiento de la economia po-
litica del capital sino para intentar
transformarla, y el concepto de tra-
bajo revolucionario tiene precisa-
mente esa connotaciôn, es decir, la
misma connotaciôn que le damos al
concepto de praxis humana.
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La posibil idad que ha permitido el
desarrollo actual de las fuerzas pro-
ductivas de Ia humanidad. indepen-
dientemente de la coexistencia de un
mundo atômico-cibernético juntn a
un mundo subdesarrollado como el
nuestro. de poder ser cada vez mâs
actor consciente de la transforma-
ciôn de nuestro mundo y de nuestra
propia transformaciôn, nos obligan
a darle la importancia merecida tan-
to a la prâctica como a la teoria,
tanto al mundo de los hechos como
el mundo de la ideologia; entendien-
do por ideologia aquella fuerza hu-
mana que condiciona la acciôn de
los individuos, ideologia que hasta
hace poco solamente habia sido uti-
lizada como falsa conciencia de
nuestra propia realidad. En este sen-
tido el concepto de ideologia es mâs
amplio que el de conocimiento cien-
tif ico o que el de teoria, puesto que
como todos sabemos no es la ûnica
forma de apropiarse el mundo por
los individuos; el arte, la l i teratura,
la religiôn o el amor, el conocimien-
to cotidiano, etcêtera, son otras tan-
tas formas de apropiârselo.

Inventar nuestra vida

Antes de Ia ciencia y de la teoria re-
volucionaria, el mundo de la ideolo-
gia sôlo habia servido para negar al
individuo, para enajenarlo, expre-
siôn a su vez dela enajenaciôn mate-
rial en que vivian estos individuos;
ahora se trata de escudriflar la ideo-
logia como fuerza para liberarlo.
Pero esta vez la ideologia como
fuerza liberadora no es solamente
expresiôn de la liberaciôn de la reali-
dad, sino que es parte actuante y
participante de la propia l iberaciôn;
el hombre haciendo cadavez mâs su
historia y de forma cada vez mâs
consciente, cada vez mâs productor
que producido, cada vez mâs crean-
do que negando o destruyendo, in-
ventando nuestra propia vida.

El mêtodo mâs acertado ha sido
el método dialéctico, el método de
las contradicciones, importando po-

co que haya sido extraido por los ma-
terialistas del mundo de los idealis-
tas, Marx tomândolo de Hegel. Esto
mismo nos proponemos hacer noso-
tros con todos los instrumentos del

rnundo de la ideologia, tomarlos de
los mejores especialistas en el mane-
jo de la ideologia como fuerza, es
decir del mundo de los idealistas de
todos los tiempos; independiente-
mente quehaya sidounmanejo para
negar y oprimir a los hombres. En
este caso la ideologia como fuerza
material es igual a un fusil, instru-
mento eficaz en manos de quien lo
posea, estando la diferencia en el
contenido y en el proyecto..

Para ilustrar la situaciôn tome-
mos los tres âmbitos conocidos has-
ta ahora de las contradicciones en
que se ha debatido y se debate la hu-
manidad, las clases y los individuos:

l. La producciôn explotaciôn
2. La reproducciôn represiôn
3. La vida cotidiana dominaciôn-

enaJenacton

La irltima instancia

El primero de estos âmbitos (la pro-
ducciôn), constituye ciertamente el
principal supuesto de la historia y de
la vida, y ha sido quizâs el mâs y me-
jor estudiado por el materialismo
histôrico; con toda una ciencia dedi-
cada al mismo y con obras que se ex-
plican por si mismas como,E/ copitol
de Marx. Mundo conocido hasta en
sus propias leyes y que condiciona el
segundo y tercero de los âmbitos ex-
puestos (reproducciôn y vida coti-
diana), pero no los crea, pues ellos
también tienen sus propias leyes y
reglas de funcionamiento; conocida
y aceptada es la matizaciôn que ha-
cen los marxistas del condicionante
de lo econômico sobre los social-po-
litico-ideolôgico con la frase "en irl-
tima instancia". De este iimbito se
ha pasado al estudio de las clases so-
ciales, del Estado y de la ideologia,
muchas veces en forma mecânica y
haciendo abstracciôn de los âmbitos
restantes. Asimismo, la lucha contra
este mundo ha sido la lucha contra
la explotaciôn, y el éxito ha estado
mâs en Ia eliminaciôn de la explota-
ciôn que en Ia construcciôn de una
nueva forma de producciôn (pro-
ducciôn, cambio, distribuciôn y
consumo). Aqui los mecanismos
ideolôgicos han estado mâs al servi-
cio de mantener tales situaciones, y
la acciôn de los hombres al negarla
ha sido mâs instintiva que conscien-
te. Lo objetivo con mâs fuerza que
lo subjetivo, lo animal con mâs
fuerza que lo humano-revoluciona-
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rio, la necesidad con mâs presencia
que la libertad.

Reproducciôn y vida
cotidiana

El segundo âmbito el de la repro-
ducciÔn, es un supuesto tan natural
como el primero y equivale a la pro-
ducciôn de la especie. Y a pesar de
ser tan natural como la vida misma,
también ha logrado ser tan reprimi-
do como el primero, siendo mâs co-
nocido por el hombre como nega-
ciôn que como afirmaciôn, como re-
presiôn que como reproducciôn li-
bre (valga decir humana). Aqui su
negaciôn fue realizada tambiên,
aunque con mayor fuerza, a travês
de mecanismos ideolôgicos, siendo
asimismo mâs y mejor trabajandopor
los idealistas que por los materialis-
tas. Dicho mundo, sentimental y
sensual. tambiên comienza a ser ob-
jeto de anâlisis por la ciencia; mues-
tra de ello son los trabajos de Freud,
Reich, Ferentzi, la escuela de Frank-
furt, asi como el resto de corrientes
sicoanalistas y neurolôgicas de iz-
quierda. Siendo sin embargo Ia pro-
puesta todavia mâs instintiva y
anârquica que humano-revoluciona-
ria, rechazando dicho mundo mâs
que conformando nuevas y libres re-
laciones de reproducciôn o de orga-
nizaciôn sexual de la vida.

El tercero de los âmbitos. el de la
vida cotidiana. es airn menos estu-
diado que los dos primeros y sufre
junto al segundo la concepciôn me-
canicista de que su destino estâ liga-
do en forma absoluta al destino de
la infraestructura, estando los hom-
bres impotentes para alterar dicha
situaciôn. Pero al igual que los dos
primeros, es un mundo bien trabaja-
do por la reacciôn y por las fuerzas
ideolôgicas de la enajenaciôn, asi
como por todos los idealistas del
mundo; ellos no tienen un discurso
tan mecânico, y siempre han utiliza-
do todos los elementos de la ideolo-
gîa para favorecer sus intereses.

Arma de la ideologia
Lo que mâs salta a la vista es la gran
fuerza que tienen los instrumentos
ideolôgicos, muchas veces mâs fuer-
tes que las propias armas, al grado
de haber conseguido por muchos si-
glos hacer aceptable la explotaciôn,
la represiôn y la dominaciôn-enaje-
naciôn, es decir, haber conseguido

negar las fuerzas de la naturaleza
humana. airn en contra de la natura-
leza de los propios instinlos; imagi-
nêmonos nosotros el detonante
latente que existe en el mundo de ia
prâris humana al poder usar el mun-
do de la ideologia para l iberar a los
hombres, teniendo como realmente
tenemos a nuestro favor la potencia-
lidad de la naturaleza, de la historia
y del hombre.

Quizâs la principal contradicciôn
estriba en que el uso de la ideologia
ha sido mâs fâcil para negar (idealis-
mo y reacciôn), la potencialidad hu-
mana, para negar dicha negaciôn
(primer momento de las revolucio-
nes), que para afirmar la potenciali-
dad intrinseca al hombre.

Ejemplo de la fuerza ideolôgica
en contra de los hombres ha sido el
propio pasado de los hombres,
ejemplo de su fuerza liberadora son
la fuerza que determinadas ideolo-
gias han imprimido a los momentos
revolucionarios, y ejemplo de la di-
f icultad para remontar los tres mo-
mentos-âmbitos de la contradicciôn
es la propia dif icultad de construir
una sociedad nueva después de la to-
ma del poder por los revoluciona-
rios.

La teoria revolucionaria parece
haber tenido mâs acceso al estudio
de las leyes econômicas, que al estu-
dio de las leyes sociales y de la vida
cotidiana, pareciera que en estos ûl-
t imos casos los enemigos de clase es-
tuvieran dentro de nosotros mis-
mos, en nuestras propias cabezas y
en nuestros propios corazones, y la
lucha contra los otros es siempre
mâs fâcil que la lucha contra noso-
tros mismos.

Convicciôn distinta
Aqui estamos ya en el umbral de la
historia que supera la prehistoria de
la humanidad, ya no se trata del
hombre actuando como homo faber
o como homt erôtico, sino como
homo histbrico, como revoluciona-
rio creador de sociedades, actividad
que engloba a las anteriores pero
que también las supera; siendo hu-
mana las dos primeras, la tercera es
la humana por excelencia, en ella no
ten€mos tanto apoyo en los instintos
del hambre y del sexo como en las
anteriores, aqui rompe definitiva-
mente su animalidad, el reino de la
necesidad para entrar al reilto de la
libertad.

Grupo Raiz

"California (especial de Casa
Chile, San Francisco, EEUU; ene-
r:o 1982). Acompaflados del co-
nocido grupo de danza estaduni-
dense Wollflower Order, Dance
Collective, el grupo musical Raiz
culminô una exitosa gira por Ni-
caragua. Invitados especialmente
por el Ministerio de Cultura, am-
bos grupos realizaron una gira de
tres semanas, durante las cuales
recorrieron las ciudades de Leôn,
Jinotega, Matagalpa, San Mar-
cos, Juigalpa, Chinandega, Di-
riamba y Managua, llevando a
través de la danza y la mrisica el
mensaje solidario del pueblo nor-
teamericano progresista y de la
comunidad chilena en el exil io.

Durante su permanencia en la
nueva Nicaragua, ambos grupos
realizaron presentaciones en ra-
dio y televisiôn, como también
para las Milicias Populares, para
los inhabil itados por la guerra, en
Ia Escuela Nacional de Danza y
durante el Encuentro de Jôvenes
y Estudiantes de Centroamérica
en la jornada de solidaridad con
los pueblos [ . . . ]

Inmediatamente terminada es-
ta gira, los grupos comenzaron
otra de dos meseb de duraciôn, en
la que recorrieron mâs de veinte
ciudades del este de Eruu y Cana-
dâ, entre ellas: New York, Cinci-
nnati, Buffalo, Chicago, Cleve-
land, Boston y Toronto. En esta
pudieron presentar al pirblico es-
tadunidense canciones de su re-
ciente long play "Amaneceres",
el cual ya estâ a disposiciôn del
publico y es ei segundo grabado
por el Grupo Raiz.

El Grupo Raiz, integrado pot
cinco chilenos exil iados y una es-
tadunidense, t iene ya mâs de dos
aflos trabajando en la difusiôn de
la musica latinoamericana en el
ârea de la bahia de Berkeley, Ca-
lifornia. Nacidos en el centro cul-
tural "La Pef,a", son uno de los
grupos mâs conocidos tanto en
los Eguu como en Canadâ..."
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Todo esto pareciera estar un poco
desfasado de las necesidades concre-
tas de los pueblos que luchan por su
liberaciôn, pero lo cierto es que una
vez que el sandinismo revoluciona-
rio ha tomado el poder y busca una
sociedad alternativa. cuando las de-
mandas se liberan y la oferta no la
sigue en la misma proporciôn, cuan-
do el imperialismo se empefla por
desestabilizar la economia de nues-
tro pais, no podemos poner en peli-
gro nuestra revoluciôn solamente
porque la burguesia y el imperialis-
mo y todas las fuerzas de la reacciôn
manejen mejor que nosotros el
mundo de la ideologia, comercien
ideolôgicamente con las necesidades
del pueblo y bloqueen para muchos
aflos la verdadera liberaciôn de Ni-
caragua.

Nosotros hablamos frecuente-
mente de voluntad de poder, de pro-
yecto revolucionario, de la naturale-
za sandinista del poder, de la moral
de los nicaraguenses, del contenido
de clases del sandinismo, de la con-
ciencia revolucionaria de nuestro
pueblo, de la disposiciôn combati-
va. del ânimo revolucionario de las
masas, de su capacidad para el sacri-
ficio, de su capacidad para antepo-
ner sus necesidades estratégicas
frente a sus necesidades inmediaias.
Todo esto no quiere decir que aban-
donemos la producciôn o la produc-
tividad, lo que queremos decir es
que incluso las tareas productivas
solo pueden ser llevadas a cabo con
una convicciôn ideolôgica completa-
mente distinta al consumismo pro-
clâmado por la contrarevoluciôn.

Nueva sociedad
La nueva sociedad no podrâ ser
construida con las mismas leyes que
la vieja sociedad, ni nuestro reto se-
râ el de una competencia infinita
con el capitalismo por ver quien
consume mâs mercancias, llevando
las necesidades bâsicas a la lista de-
finitiva de los supermercados grin-
gos; la nueva sociedad necesaria-
mente tiene también que construirse
con nuevos valores, a pesar de las li-
mitaciones econômicas y sociales de
nuestro pais. Cuâles son estos valo-
res y cuâl es el contenido de la ideo-
logia en estos momentos de su reco-
rrido, cuales son los mecanismos y
cuales las reglas de su funciona-
miento, serân las respuestas necesa-
rias al planteamiento que hoy nos

esforzamos en proponer para su dis-
cusiôn. Bajo el entendido de que no
se trata de sustituir relaciones de
producciôn por fuerzas productivas,
sino que todo lo contrario, cômo
hacer incluso del cambio en las rela-
ciones de producciôn un elemento
mâs de las fuerzas productivas; en
otras palabras, no separar las fuerzas
productivas materiales de las fuer-
zas productivas humanas. Y ade-
mâs, cômo aunar las fuerzas ideol&
gicas de toda la sociedad para que
toda la sociedad pueda integrarse al
proyecto de la clase obrera; no se
trata de sustituir a los obreros, sino
de integrar a los jôvenes al proyecto
de la clase obrera, al igual que lo hi-
cimos en la insurrecciôn.

Mediaciones

Existen dos elementos en el anâlisis
del materialismo histôrico que si-
guen presentando bastante dificul-
tad en su comprensiôn: el primero es
el mundo de la pequef,a burguesia y
de todas las categorias sociales que
giran alrededor de ella, el segundo
es el âmbito de la ideologia. Esta vez
quisiera someter a discusiôn el pro-
blema de la ideologia; no preten-
diendo agotar la problemâtica, pero
si llamar la atenciôn sobre la misma.
Hay un tercer elemento que estâ in-
timamente ligado a los dos anterio-
res y que dia a dia adquiere mayor
importancia y relevancia; nos referi-
mos a lo que se denomina ..fuerzas
clasistas", todas aquellas fuerzas
politicas que no necesariamente es-
tân encarnadas en una clase social
determinada, pero que si estân con-
dicionadas o condicionan a las cla-
ses. Ejemplos de ellos serian los mo-
vimie.rtos sociales, religiosos, étni-
cos, sexistas, juveniles, generaciona-
les, politicos, etcétera. También en
relaciôn a este fenômeno el mundo
de la tercera fuerza y el mundo de la
ideologia son parte esencial de la to-
talidad analitica urgida para su pro-
pia comprensiôn.

Hasta ahora el anâlisis de clase ha
insistido en plantear el problema de
la revoluciôn en la articulaciôn de
los siguientes momentos:

l. Situaciôn econômica
2. Origen y situaciôn de clase
3. Posiciôn de clase
4. Acciôn revolucionaria del

pueblo

Es bien sabido sin embargo que
no se pasa del primero al irltimo mo-
mento de una forma mecânica, ni
ello pasa en todo momento ni en la
misma forma. La pregunta que nos
hacemos es saber cuâles son las me-
diaciones entre uno y otro momen-
to, cual es el papel de la ideololia en
esas mediaciones. asi como la natu-
raleza de esas mediaciones en un
sector social tan significativo como
la juventud.

El propio Marx

Veamos el tratamiento que el propio
Marx le diô a estos problemas en
manifestaciones como las que si-
guen: refiriéndose a la filosofia afir-
maba aquella famosa frase que dice:
"hasta ahora los filôsofos no han
hecho mâs que interpretar el mundo,
de lo que se trata es de transformar-
lo"; hay otra serie de afirmaciones
que apuntan a privilegiar el mundo
de la infraestructura sobre la super-
estructura, el ser social sobre la con-
ciencia social, lo econômico condi-
cionando lo politico, la prâctica so-
bre la teoria, etcêtera. Desde otro
ângulo y en situaciones analiticas di-
ferentes, el mismo Marx afirmaba:
"la ideologia se convierte en fuerza
material cuando prende en las ma-
sas"; asimismo se quejaba en repeti-
das ocasiones del mal tratamierito
que los materialistas le daban a los
problemas de la praxis humana, se-
flalando con fuerza que sôlo los
idealistas se habian dedicado al
mundo espir i tual ,  polemizando
contra Feuerbach o contra el mate-
rialismo vulgar; en otras ocasiones
también enfatizaba la importancia
del mundo subjetivo: analizando los
procesos politico-revolucionarios de
Francia parafraseaba a Danton se-
flalaba a la revoluciôn como auda-
cia, audacia y mâs audacia; también
sopesô la autonomia relativa de la
superestructura.

En primera instancia pareciera
haber una incoherencia en estas dos
posiciones, y quizâs la haya para la
lôgica formal, pero no para la lôgica
dialéctica, que tiene su asidero pre-
cisamente en las contradicciones de
la realidad. Sin embargo la cosa no
es tan sencilla y de ello dan fe las
mutuas recriminaciones de los mar-
xistas de todos los tiempos, tildân-
dose de economicistas por un lado y
de espontaneistas por el otro, aun-
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que no todo ha sido polémica en el
desierto; desde Lenin hasra el Ché,
la teoria y la prâctica revolucionaria
han mostrado la capacidad de com-
binar  d ia léct icamente e l  mundo ob-
jet ivo y e l  mundo subjet ivo,  conf i r -
mando que de las condic iones soci t - l -
econômicas a la teoria revoluciona-
ria a la prâctica transformadora no
hay una relaciôn univoca o mecâni-
camente causal. Otra vez lvlarx atir-
maba: "los hombres hace su histo-
r ia ,  pero en condic iones deïermina-
das " .

Qué es la ideologia

A pesar de todo ello resta por cono,
cer como es que el ser social produce
la conciencia social y como es que la
ideologia se convierte en fuerza ma-
terial cuando prende en las masas, y
que pasa cuando esas masas no son
necesar iamente masas pro letar ias o
campesinas condic ionadas por  e l  ser
objetivo de las actividades producti-
vas en que se desenvuelven (caso de
la juventud,  por  e jemplo) .

Sin tener una definiciôn acabada
yo entender ia por  ideologia;  ideas y
sent imientos estructurados h is tôr i -
camente que condicionan la praxis
humana y responden a in tereses so-
c ia les determinados.  Otras tantas
formas ideolôgicas serian: las dife-
rentes concepciones del mundo, la
religiôn, los proyectos revoluciona-
rios, la conciencia de clase, las poli-
t icas de un determinado gobierno,
los valores y las pasiones (naciona-
l ismo o l iber tad,  amor u odio,  etcê-
tera) ,  las act i tudes,  e l  mundo sub-
consciente e inconsciente.  en tota l .
todas las estructuras mentales y ani-
micas que connotan la voluntad de
ios indiv iduos.  desde la t radic iôn
hasta el misticismo. desde el autori-
tarismo hasta la sumisiôn, desde la
f i losof ia  hasta la  c iencia.

Hemos afirmado que la ideologia
como tal condiciona la actividad hu-
mana, aunque estamos hablando de
un elemento (la ideologia) que tam-

bién estâ condicionado, por estruc-
turas biolôgicas, psiquicas y socia-
les; por las condiciones de la pro-
ducciôn, pero también por las con-
diciones de la reproducciôn, asi co-
mo por los intereses de una y otra si-
tuaciôn.

Al igual que el mundo de las acti-
vidades productivas, el mundo ideo-
lôgico tambiên tiene sus institucio-
nes y aparalos, donde se genera y se
reproduce, y que van desde el pro-
pio aparato bio-siquico-mental del
indiv iduo hasta los aparatos socia-
les, la familia, la escuela, la iglesia,
e l  barr io ,  e l  aparato de Estado,  los
aparatos de d ivers iôn,  los par t idos y
organizaciones, los medios de co-
municaciôn, otros.

Aqui se esculpe el alma de los in-
dividuos y aqui se disef,a el côdigo
del comportamiento social.

Capacidad de trascender

Muchas veces voluntad y comporta-
miento obedecen a necesidades bâsi-
cas, comer, dormir, vivir, etcétera, y
cuyas contradicciones entre realidad
y necesidad pueden llevar al robo, a
la rebel iôn o a la  revoluc iôn,  aunque
también la misma contradicc iôn
puede llevar a la sumisiôn y a la pa-
sividad en condicioncs concretas;
otras necesidades bâsicas como el
amor, el placer, la solidaridad, en
determinadas contradicciones pue-
den desembocar en voluntad y com-
portamientos d i ferentes,  pros l i tu-
ciôn, monogamia o relaciones l i-
bres, manifestaciones de apoyo o de
repudio a un régimen determinado.
En estos casos, la violaciôn o ia ga-
lanteria, la apatia o la acciôn, pue-
den obedecer a una estructura de
clase pero puede que no tenga nada
que ver con ello, y puede también
que varios factores se puedan com-
binar, nacionalismo con revoluciôn,
misticismo con fascismo, contradic-
ciones generacionales con contradic-
ciones econômicas, lucha contra un
régimen y lucha contra un s is tema;

en otras palabras, luchas de clases y
luchas clasistas, motivaciones polit i-
co-econômicas, con ofras motiva-
ciones.

Queremc s afirmar explicitamente
que una determinada ideologia, una
vez que ha prendido en las masas,
trasciende la naturaleza de.clases de
la estructura que la alberga, y no so-
lamente trasciende la naturaleza de
clase sino que también puede tras-
cender la naturaleza del sistema. To-
memos como ejemplo una gran for-
ma ideolôgica histôricamente con-
formada, como es el cristianismo;
realmente la  re l ig iôn cr is t iana se in-
cubô en un sistema esclavista, se
perpetrô en ei sistema feudal, alcan-
zô un gran desarrollo en el sistema
capitalista y ha mostrado capacidad
hasta para convivir en los nacientes
sisternas s,rciaiistas. Asimismo el
cristianismo ha tenido la habil idad
para albergarse en ei corazôn y el
cuerpo de todas las clases y catego-
rias sociales de una estructura eco-
nômica determinada, sean estas bur-
guesas o proletarias, campesinas o
terratenientes, artesanos y emplea-
dos, etcétera. Claro estâ que en to-
dos los casos su funcionamiento es-
taba relacionado con intereses de
clase determinados:  Marx mismo se-
ialaba que la ideologia dominante
en una sociedad es la ideologia de la
clase dominante; con ello lo que
queremos mostrar es la naturaleza
interclasista de la ideologia, asi co-
mo su capacidad para trascender los
sistemas sociales.

No sôlo de pan

Sabemos también que las ideologias
se generan en condiciones sociales y
econômicas concretas, que en las so-
ciedades de clase obedecen en parte
a intereses de una clase determina-
da, pero que una vez generada e ins-

titucionalizada puede desbordarse so-
bre toda la sociedad entera; a partir
de entonces seguirâ estando condi-
cionada por los cambios sociales y

TAMBOR BATIENT[,

"Asi como en t iempos de combate, para levantar la moral de las tropas iba un tambor adelante, la
prensa t iene que ser el  tambor del pais ahora, ) ' t ratar de levantar la moral en estos momentos que esta-
mos viviendo, no de angust ia,  s ino un rnomento que vive el  mundo, con cesant ia,  con paral izaciôn de
indus t r ias ,  con  pobreza. . .  "

Augusto Pinochet,  en comida de f in de ar io a los rnedios de comunicaciôn; Excélsior,  México D.E
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econômicos pero también seguirâ
condicionando esos cambios. Puede
asimismo generarse en el seno de
una clase reaccionaria, prender en
otras clases (objetiva y potencial-
mente revolucionarias) y hacer que
todas las clases se comporten como
reaccionarias; también puede pasar
lo contrario. En otras palabras, las
ideologias no son patrimonio de una
clase determinada, ni la ideologia
burguesa ni la ideologia proletaria,
mucho menos elmisticismo o elateis-
mo, aunque esté condicionada y me-
diatizada por la lucha de clases, al
menos en el momento histôrico de
la lucha de clases.

Ahora preguntémonos nosotros
cuales son las motivaciones ideolô-
gicas de los individuos, de las clases
y de las sociedades en general. Si ro-
ba o viola, inmediatamente diremos
que obedece a una motivaciôn racio-
nal, pues habria carestia de ali-
mentos o de amor; si los proletarios
se levantan contra los capitalistas o
los campesinos se levantan contra
los terratenientes, es porque los ex-
plotan responderemos todos, pero
lqué responderiamos si no se levan-
taran, y que responderiamos si jôve-
nes que comen y duermen bien o
grandes acomodos se nos van a la
montaf,a a pasar hambre y sed du-
rante muchos aflos, dejando como-
didades, hogar, estabilidad, etcéte-
ra? Muchos de nosotros respondere-
mos inmediatamente que se van por
idealistas aventureros, pero de esos
que defienden sus ideales con sus vi-
das respondia el Ché a los que lo til-
daban de guerrillero aventurero. Pe-
ro si decimos que muchas de las mo-
tivaciones ideolôgicas tienen su ori-
gen en motivaciones ideolôgicas, te-
nemos que explicar porqué respon-
demos con la misma pregunta.

Una primera respuesta coherente
seria aquella que dan los mejores es-
pecialistas en cuestiones ideolôgicæ
hasta ahora y que reza asi, ',no sôlo
de pan vive el hombre"; aceptando
esto, independientemente del peso
que le demos en un determinado
momento al pan, habria que pre-
guntarse de qué mâs vive el hombre,
para concluir que también vive del
espiritu, que también su alma moti-
va su comportamiento, entendiendo
por alma todo lo que entendemos
por ideologia.

Lucha y placer

Si para subsistir el hombre tiene que
producir y reproducirse, teniendo
para ello que controlar la naturale-
za, para vivir tiene que producir y
reproducir las condiciones psiquicas
y sociales que le den libertad y felici-
dad, teniendo para ello que eliminar
la enajenaciôn individual y social en
que se encuentra, controlando ade-
mâs las leyes de la sociedad y con-
trolando la sociedad misma; la lu-
cha de clases entonces serâ un medio
y no un fin en si mismo y ademâs no
serâ el irnico ni serâ el irltimo, y en
esta lucha de clases participarân to-
dos, no solamente burgueses y pro-
letarios. El placer de la lucha encon-
trarâ su simbiosis en la lucha por el
placer humano y de la humanidad.

En este caso las necesidades se-
cundarias son a las necesidades pri-
marias lo que en la lucha de clases
las contradicciones secundarias son
a las contradicciones fundamentales,
manteniéndose la misma relaciôn
entre estructura y coyuntura en am-
bas situaciones, aunque quizâs seria
mâs consecuente hablar de necesida-
des y contradicciones objetivas y
subjetivas, socioeconômicas y socio-
politicas respectivamente.

La fuerza material de la ideolo-
gia, una vez que prende en las ma-
sas, es tan fuerte que produce y re-
produce comportamientos sociales
en los individuos, aûn en contra de
los intereses inmediatos y mediatos
de esos individuos. en contra incluso
de la mâs minima racionalidad y lG
gica comun. Bastaria citar como
ejempld de tales situaciones el grado
de enajenaciôn a que se han visto so-
metidos, sojuzgados, los trabajado-
res por sus patrones, los fieles por
sus pastores, los ciudadanos por sus
gobernantes; recordemos el misticis-
mo de algunas religiones, el fanatis-
mo producido por el fascismo hitle-
riano, la droga y el consumismo de-
sarrollado por el imperialismo, la ig-
norancia y la miseria de la mayoria
de los pueblos del mundo, en medio
de la abundancia material y cientifi-
ca de la humanidad; y en la mayoria
de los casos, bajo el consenso y be-
neplâcito de los mismos desfavoreci-
dos.

Razôn y pasiôn
Ciertamente que tambiên estâ la
otra cara de la moneda, las grandes

moviiizaciones revolucionarias de
masas encendidas con ese ardor que
produce la pasiôn ilimitada del ins-
tinto I' de la conciencia de los pue-
blos una vez que comprenden el
rumbo de sus intereses; tan grande
es la fuerza de valuntad que produce
una ideologia, sea esta revoluciona-
ria o reaccionaria, que los indivi-
duos y las clases son capaces de
arriesgar la vida misma por gratifi
car el impulso inmediato y satisfacer
las necesidades mediatas. Cierta-
mente que las armas de la critica no
podrian sustituir la critica de las ar-
mas, pero también es cierto que sin
amor a la lucha y sin esa conciencia
elevada a pasiôn no habria ânimo ni
voluntad para empuflar las armas; y
de esto riltimo son responsables no
solamente las condiciones econômi-
cas y sociales, sino también las ar-
mas de la agitaciôn, de la propagan-
da, de la movilizaciôn, de la comu-
nicaciôn, de la educaciôn. Realmen-
te la ideologia constituye una arma
poderosa en manos de quien conoz-
ca sus leyes, una fuerza material pa-
ra bloquear los procesos de libera-
ciôn o para enriquecerlos y desarro-
llarlos; como bien decia Marx, el
problema es que hoy en dia, "la ra-
zôn estâ desprovista de pasiôn y la
pasiôn estâ desprovista de razbn",y
la ideologia como teoria revolucio-
naria y como estado animico de las
masas pueden enrumbar la historia
por los caminos necesitados y posi-
bilitados desde hace mucho tiempo
por la humanidad; aûn con limita-
ciones de otras fuerzas materiales.

Pueblo y juventud

En Nicaragua se ha desarrollado un
gran movimiento social a partir de
una insurrecciôn victoriosa en la que
participô todo el pueblo, una revo-
luciôn democrâtica, popular y an-
timperialista. Casi podriamos decir
que es una de las revoluciones mâs
populares en la historia contempo-
rânea, en la que participaron obre-
ros y campesinos, sectores medios y
hasta sectores de la burguesia, hom-
bres, mujeres, viejos y nif,os; como
decian las consignas revoluciona-
rias, cada casa un cuartel sandinista.
Tambiên podriamo afirmar sin
miedo a equivocarnos que la juven-
tud fue el elemento mayoritario y
principal de la insurrecciôn.

El sandinismo es otra de las for-
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mas ideolôgicas a que nos referia-
mos antes, ideas y sentimientos es-
tructurados a lo largo de la historia
de Nicaragua, que conformaron la
voluntad de un pueblo entero y lo
llevaron a un comportamiento revo-
lucionario en contra del somocismo
y del imperialismo, y a favor de los
sectores populares; esa forma roji-
negra de ver y sentir las cosas calô
en cuerpo y alma en la conciencia de
todos los nicaraguenses, hasta trans-
formarse en una tremenda moviliza-
ciôn capaz de alterar todo el orden
somocista de explotaciôn y de domi-
naciôn.

El sandinismo llegô a ser patri-
monio de todo el pueblo y de toda la
naciôn nicaraguense, y €t un pais
donde los menores de veinte aios
constituyen la mitad de toda la po-
blaciôn, se explica fâcilmente por
quê ideologta sondinista y juventud
nicaraguense resultaron una fôrmu-
la explosiva para derrocar al tirano
y enrumbar nuestra sociedad hacia
formas superiores de producciôn y
de vida.

Fuerza ideolôgica

En otro trabajo nos referimos a ia
juventud como fuerza social; esta
vez quisiéramos referirnos a ella co-
mo una fuerza ideolôgica, es decir,
mostrar no solamente el peso social
que tiene, sino también la naturale-
za ideolôgica de su comportamien-
to. Sandino, con un sentido clasista
de la lucha, preveia que "sôlo los
obreros y campesinos llegarân hasta
el fin", haciendo clara referencia a
las condiciones de explotaciôn y de
miseria en que viven; diferentemen-
te el comportamiento revoluciona-
rio de los jôvenes no estâ completa-
mente motivado por esas condicio-
nes econômicas, sino por cuestiones

de carâcter ideolôgico que tienen
que ver mâs con la dominaciôn que
con la explotacjôn.

Podriamos afirmar que las situa-
ciones de dominaciôn son para la re-
beliôn de los jôvenes, io que las si-
tuaciones de explotaciôn son para la
rebeliôn de los obreros y campesi-
nos. Por supuesto ello no quiere de-
cir que la rebeliôn de ia juventud
baste por si sola para lograr la trans-
formaciôn de las sociedades, tàlta
del  contenido c las is ta que sôlo pue-
de impr imir le  e l  proyecto pro letar io .
En otras palabras, estamos afirman-
do que las motivaciones de la juven-
tud para hacer la revoluciôn son di-
ferentes y mucho mâs ideolôgicas
que en el caso de los.sectores socia-
les l igados a las actividades directa-
mente productivas. Si ello es asi èn
el momento de la toma del poder y
del cuestionamiento del orden capi-
talista, mucho mayor serâ después
de la toma del poder y de la cons-
trucciôn de una sociedad alternati-
va; la conciencia polit ica tendrâ que
arrastrar incluso las necesidades in-
mediatas de los trabajadores hacia
el proyecto estratégico de la revolu-
ciôn, y en ello ayudarâ tanto la si-
tuaciôn de clase como la posiciôn y
el comportamiento revolucionario a
favor del proyecto, no estando esto
ultimo necesariamiente l isado a lo
primero.

Juventud sandinista

Iiustremos un poco cômo ha sucedi-
do todo esto en el caso de la juven-
tud sandinista al interior de nuestro
proceso revolucionario.

Durante la insurrecciôn la ideolo-
gia sandinista prendiô en ias masas y
prendiô fundamentalmente en la ju-
ventud que empuflô el fusil liberta-

rio en contra de la dictadura: los
muchachos rompieron virtualmente
los lazos de dominaciôn que los ata-
ba al contexto social. Se fueron de
sus casas a la clandestinidad, se per-
dieron.de vista de sus padres, co-
menzaba para ellos una vida l ibre de
la represiôn de la Guardia Nacional
y de toda censura existente en su ca-
sa, en su escuela, en su barrio; se in-
tegraban a una vida colectiva mâs
humana, mâs fraternai y solidaria,
mâs activa y mâs combativa, fuera
de toda enajenaciôn cotidiana. Du-
rante meses convivieron con la vida
y mezclaron la aventura con la res-
ponsabil idad, lo arriesgaron rodo,
sustituyeron la comodidad por el en-
tusiasmo, la seguridad por la l iber-
tad, la resignaciôn por la audacia de
alcanzar lo imposible, la descon-
fianza por la le en ellos mismo y por
la solidaridad con sus compaieros;
la prâctica insurrecional era la prue-
ba palpable de su conciencia de seres
dominados y de la alianza entre la
dominaciôn y la explotaciôn, para
su total eliminaciôn.

El sandinismo de la juventud se
expresô en el rechazo de la domina-
ciôn y en el placer de la l iberaciôn,
todo ello vivif icado en la prâctica de
la insurrecciôn.

Después del triunfo

Despuês del triunfo asistimos a otra
gran movilizaciln, motivada tam-
biên por intereses ideolôgicos; nos
estamos refiriendo a la Cruzada Na-
cional de Alfabetizaciôn: cien mil
jôvenes que se lanzaron de nuevo a
otra forma de insurrecciôn, a una
revoluciôn de tipo cultural, a solida-
rizarse con'los analfabetos obreros y
campesinos, a liberar a otras clases
de Ia ignorancia, de lo cual ellos ya
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estaban liberados, pero en cuya ac-
ciôn también se liberaban.

'Para la alfabetizaciôn los jÔvenes
sandinistas también se conformaron
en escuadras, columnas, brigadas Y
frentes guerrilleros, de nuevo aban-
donaron sus casas y se fueron a la
montafla con sus compafleros Y
compaf,eras, despuês de un aflo de
receso pasaron de nuevo a la acciÔn
colectiva y liberadora, a pasar pro-
blemas materiales con los campesi-
nos y con los pobres en general, pe-
ro todo ello los recompensaba y los
gratificaba en forma animica, la
conciencia se alimentaba de nuevo
con un pan diferente al que dejaban
en sus hogares urbanos. De nuevo la
ideologia revolucionaria prendia en
las masas y de nuevo la juventud se
convertia en fuerza ideolôgica, es
decir en el vehiculo de carne yhueso
que la ideologia necesita para reali-
zarse como fuerza material de trans-
formaciôn social; no olvidemos que
el hombre es todavia la principal
fuerza productiva de una sociedad.

Pero aqui no termina todo, nues-
tra revoluciôn ha conocido en estos
dos af,os la experiencia de miles de
jôvenes que se vistieron de milicia-
nos y se fueron a la montafla a com-
batir la contrarrevoluciôn armada,
con el uniforme café-verde y con el
corazôn rojinegro, llenos de amor a
la patria libre recién conquistada;
tampoco en estos casos la explota-
ciôn estaba motivando su moviliza-
ciôn, bastando la fidelidad a la revo-
luciôn, la necesidad animica del de-
ber por cumplir, asi como el entu-
siasmo y la esperanza de una vida li-
bre y colectiva.

Producciôn, salud, estudio
Igualmente vimos a nuestros jôve-
nes asistiendo a los campos de cafê y
algodôn cuando se necesitaba mano
de obra para los cortes de la cose-
cha, tampoco aqui vacilaron en reu-
nirse de nuevo en filas mixtas para
recoger el producto, y en este caso ni
siquiera el salario funcionaba como
estimulo a su revolucionario com-
portamiento. Ciertamente que en el
trabajo de los cortes no pudieron
sustituir a los obreros, pero tuvieron
la capacidad de sustituir de nuevo su
vida urbana y sombria por el calor y
el polvo de las plantaciones de algo-
dôn, la ideologia proletaria buscan-
do el cuerpo y el medio proletario;
también en estos casos la motiva-

ciôn no podia ser sino ideolôgica y
la misma se encarnaba en las juven-
tudes sandinistas.

Asimismo observamos reciente-
mente a cerca de 70 mil jôvenes
montando la campafla de salud pre-
ventiva contra el dengue, una movi-
lizaciôn de solidaridad con la nif,ez
y con el resto de la poblaciÔn de este
pais.

Finalmente queremos llamar la
atenciôn sobre el aparato educativo
formal que significan las escuelas,
colegios y universidades, mâs de
600,000 estudiantes produciendo Y
reproduciendo ideologia, podria de-
cir que es uno de los mayores cen-
tros ideolôgicos del pais y de la ju-

ventud. Estas escuelas son para los
estudiantes lo que las fâbricas son
para los obreros, es decir centros
que agregan y concentran a los indi-
viduos, cohesionândolos y facilitân-
doles el desarrollo de la conciencia y
el comportamiento colectivo. Sien-
do ademâs centros de una gran mo-
vil idad, puesto que af,o con aio re-
nuevan su tiempo y espacio, rcno-
vândose ellos mismos y renovando
las generaciôn de jovénes no dando
lugar a situaciones fija-sedentarias,
ni a petrif icaciones psiquicas-menta-
les; residiendo en ello la condiciôn
objetiva para ser una fuerza ideolÔ-
gica de gran potencialidad y cambio
social.

Mediaciôn necesaria

El dia en que se pueda ligar estas es-
tructuras ideolôgicas a la produc-
ciôn en una forma mâs o menos es-
table (tarea productiva para cada
grado o para cada aflo), estariamos
asestando el mejor de los golpes a la
estructura de mercado que tiene hoy
la producciôn y el consumo. Tam-
bién aqui la ideologia y la juventud
seria la mediaciôn necesaria entre
una estructura socio-econômica de-
terminada y lo nuevo que se quiera
crear.'Recorriendo 

campos y ciudades
la juventud munida de una ideologia
revolucionaria se revela como una
fuerza revolucionaria y se potencia
como una fuerza de transformaciôn
social, econômica y cultural, que
complementa el proyecto de los
obreros y campesinos, obreros y
campesinos que a medida que avan-
ce la revoluciôn se convierten cada
vez mâs en trabajadores libres y se

van identificando con el resto de la
poblaciôn.

Y en nuestro pais todas estas acti-
vidades desarrolladas por la juven-
tud son actividades revolucionarias,
son actividades de la revoluciÔn, lle-
vadas a cabo por revolucionarios,
con conciencia de revolucionarios.
Quizâs en el futuro cuando ya no
existan clases y las necesidades bâsi-
cas esten satisfechas, las motivacio-
nes ideolôgicas y el recambio gene-
racional serân el nuevo motor de Ia
historia y el anâlisis tradicional de
las clases sociales irâ perdiendo su
actual fisonomia; el hombre harâ su
historia en condiciones cada vez mfu
co:rdicionadas por su ser consciente,
al control de la naturaleza seguirâ el
control sobre la sociedad.

Fuente inagotable

Mientras tanto nuestra revoluciôn
deberâ contar con esa fuerza incal-
culable que significa la ideologia re-
volucionaria, sostenida y fortalecida
no solamente por los obreros y cnm-
pesinos sino también por el cuerpo
juvenil de la sociedad nicaraguense,
conscientes que ideologia y juventud
revolucionarias pueden ajustar y re-
cuperar las limitaciones materiales
propias del subdesarrollo, teniendo
para ello que alimentar con creativi-
dad, imaginaciôn y cientificidad la
ideologia revolucionaria que hoy te-
nemos, ocupândonos asimismo de
hacer a nuestra juventud cada vez
mâs participe en la generaciôn y
multiplicaciôn de la ideologia revo-
lucionaria.

Creemos finalmente que en el
analisis de clase no puede estar ja-
mâs ausente ni el mundo de la ideo-
logia ni el rnundo de la juventud, ni
antes de la toma del poder ni des-
pués de la toma del poder; solo asi
seremos plenamente consecuentes
con los obreros y campesinos de
ahora, con los trabajadores libres
del maflana y con la construcciÔn de
una sociedad diferente, la ideologia
revolucionaria produciendo prâctica
revolucionaria y la juventud llevan-
do esta prâctica, generadora a su vez
de conciencia liberada, al seno de
todos los aparatos ideolôgicos exis-
tentes y connotando e influenciando
al resto de la poblaciôn sobre el ca-
mino a seguir. Siendo para todo
ello, la juventud junto con la nif,ez,
la fuente inagotable de lahistoria. (X)
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CONVERGENCIA nûms. 5-6 noviembre de 1981 - enero de 7982

El Salvador

Revoluciôn y contrarrevoluciôn

Mario Salazar Valiente

Cuando en la madrugada del l5 de octubre de L979 se anudaban en San Salvador los ûl-
timos cabos del golpe cuartelario, ni sus protagonistas -coroneles, mayores.y docto-
res- ni los elegantes de la plutocracia cafetalera, se imaginaron que estaban ante el
cierre de la ûltima vâlvula de escape de la caldera popular. Los Hlll, Alvarez, Vleza Ayau,
De Sola, Regalado, Gulrola, Duefias y demâs grupos familiares de prosapia ollgârquica
pensaron que, una vez mâs, el golpe castrense impediria la llegada de la sangre al rio.
En su memorlal de clase constaban los arreglos cuartelarios de 193f ,1944,1948, 1960,
196l y muchos mâs, que habian salvado las férreas armaduras de la dominaciôn cuan-
do éstas entraban en momentos criticos ante el ascenso de las mareas populares.

El 15 de octubre de 1979 marca el final de una larga etapa histôrica de insaciable en-
riquecimiento en cuanto a los planes del café y de implacable extorsi6n y persistente
avasallamiento de las masas trabajadoras. Y lleg6 la hora de la resoluci6n irreversible,
de cambiarlo todo por parte del pueblo armado.

La revoluciôn salvadoref,a conti- complejo y extraordinariamente di-
nira, hoy, avanzando, "criticândose nâmico, la guerra revolucionaria es
a si misma", sin aterrarse ante la favorable a las fuerzas del Frente
enormidad de sus fines, habiendo Farabundo Marti para la Liberaciôn
creado "una situaciôn que no per- Nacional, FMLN. Esto es, que si en
mite volverse atrâs" y en la que "las algûn momento desde la "Ofensiva
circunstancias mismas gritan", co- general" del l0 de enero de l98l tu-
mo en el Brumario deMarx,;Hic vo lugar lo que algunos calificaron
Rhodus, hic salta! Clara confirma- de "empate", con una ôptica obvia-
ciôn del axioma de Clausewitz, la mente simplista, y otros de "equili-
guerra revoh.lcionaria salvadorefla brio estratégico relativo", es eviden-
no es sino la continuaciôn de la lu- te que desde hace por lo menos un
cha popular, utilizando las armas y aflo, la correlaciôn de fuerzas no fa-
la ciencia de la guerra del pueblo, vorece al poder del imperialismo y la
proceso que se inicia en 1970 y que, oligarquia, es decir, al ejêrcito y la
en un extraordinario ascenso, se Junta militar democristiana.
plasmarâ en masas organizadas que Después de la "ofensiva general"
utilizan la violencia en mriltiples y deenero de l98l,las FMLN pasÉuon
extraordinarias combinaciones, des- a aplicar el Plan de defensa activa,
de mediados de la dêcada. EI aflo cuya linea estratêgica consistia en
1975, en efecto, marca un salto de "resistir, desarrollar, avanzar".
calidad. En adelante la fusiôn de las Cuando los jefes estadounidenses y
masas populares con sus vanguar- los altos mandos del ejército com-
dias politico-militares es una reali- prendieron que no iba a ser posible
dad -inédita, original en creciente derrotar a las fuerzas de la revolu-
desarrollo. ciôn, comenzaron a aplicar un plan

de "hostigamiento y desgaste" tras
DefenSa aCtiva el objetivo de lanzar una "ofensiva

Inserta en er marco de una crisis ge- iliÏiîri+i 3ï.ffl'": J.JliiT,li-
neralizada en toda el ârea centro- ria con el aniquilamiento de la orga-
americana, y dentro de un proceso nizaciôn popular armada, debia es-

tar concluida en los meses de no-
viembre o diciembre del aflo pasa-
do, a fin de lograr la viabilidad
"normal" de las elecciones de mar-
zo.

Los acontecimientos bélicos han
dado un mentis severo al proyecto
de la administraciôn Reagan y la
Junta. Cerca de cincuenta operati-
vos ha montado el ejército para des-
truir o desalojar a las organizacio.
nes populares armadas en Morazân,
Chalatenango, Guazapa, San Vicen-
te y muchas localidades mâs. Sin
una sola excepciôn, los operativos
han concluido en triunfos, algunos
de ellos verdaderamente espectacu-
lares, de las fuerzas revolucionarias.

Uno de los mâs importantes re-
sultados de la llamada "ofensiva de
enero" fue la conquista de una reta-
guordia. Las fuerzas revoluciona-
rias, ademâs de que lograron conte-
ner las acciones ofensivas del enemi-
go, conquistaron el paso del mero
control polftr'co de determinadas zo-
nas, al control militar. Este vuelco
en la correlaciôn de fuerzas ha sido
vital para las fuerzas del pueblo. En
efecto, se ha asegurado una reta-
guardia efectiva dentro del propio
territorio nacional.
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Poder popular

El cambio de situaciôn ha configu-
racio una particular dualidsd de po-
deres, En buen numero de departa-
mentos lprovinc!as) existen, desde
hace muchos meses. "zonas de con-
trol poiit ico y militar", en las que
surge, comc fruto de la creatividad
de las masas y sus vanguardias, ei
poder pt'tpular. Se trata de embrio-
nes del nuevo Esrado. Debe tomarse
en cuenta también que, aciernâs de la
existencia de zonas controiadas,
operan frenles de guerra en cada
uno de los 14 departamentos. Un
hecho revelador es que Radio Ven-
cerernos, voz oficial de las FMLN,
opera en Morazân, casi en forma
ininterrumpida, desde hace mâs de
un ano.

Pero volvamos al poder popular,
fruto de la revoluciôn. Valiosos re-

portajes periodisticos y documentos
cinematogrâficos, como "La deci-
siôn de venc€r", dan cuenta de la
naturaleza del l lamado poder popu-
lar^ En N{orazân o en Chalatenan-
go, para citar dos ejemplos concre-
tos, la vida cotidiana de la pobla-
ciôn ubicada en las zonas bajo con-
trol militar, se ha organizado en for-
ma nueva, presagio de la futura so-
ciedaC cuscatleca que irremisible-
mente i iegarâ mâs telnprano que
tarde. La participaciôn en la pro-
ducciôn y la distribuciôn, la organi-
zaciôn de servicios de salud y de
e,Jucaciôn en ios diversos niveles, la
creaciôn de escuelas de iormaciôn
militar revoiucionaria, la adminis-
traciôn civil a nivel de alcaldias mu-
nicipales, etcétera, dan cuenta de
una sociedad que comienza a vivir
bajo el signo de la fraternidad, ha-
biendo dejacio atrâs, en el pasacio, la

opresiôn de gendarmes, caporales y
terratenientes encomenderos y el ce-
lebêrrimo ânimo de enriquecimiento
como brûjula nodal de la vida colec-
tiva. Ei Salvador se transforma, El
Salvador cambia su esencia oligâr-
quica y neocolonial... Pero no sea-
mos triunfalistas, falta mucho para
llegar a la victuria final y el camino
estâ preflado de obstâculos incon-
mensurables. determinados funda-
mentalmente por el nûcleo fascista
que controla el mando del imperia-
l ismo estadunidense.

Aparte de las tareas cotidianas
mencionadas, la poblaciôn civii de
las âreas de poder popular t iene a su
cargo el abastecimiento y las tareas
de inteligencia militar, las que se
realizan por amplias redes de pobla-
dores que actûan fuera y dentro de
los territorios controlados. La masi-
va edificaciôn de obras de ingenieria

Radio Venceremos
ta batalla de la informaci6n

En ei propio frente de guerra, en la
banda internacional de los 40 rne-
tros 7 MHZ, de seis a siete de la ma-
f,ana y de l8 a 19 horas -tiempo de
El Salvador- se escucha diariarnen-
te la seflal de Radio Venceremos,
voz oficial del Frente Farabundo
Marti para la Liberaciôn Nacional,
en un franco desafio a la desinfor-
maciôn que ejercitan las agencias
transnacionales de la noticia cotidia-
na e ininterrumpidamente.

Las condiciones de transmisiôn
son dificiles, heroicas y môviles, pe-
ro lo realmente importante es que
este medio de comunicaciôn de ma-
sas libra la batalla de la informaciôn
en el corazôn de la guerra y a pesar
de los rastreos que, por medio de sa-
télites y toda clase de equipos, ya
han descubierto su existencia y ope-
ratividad.

Radio Venceremos comunica, ai
pueblo salvadoreflo y a todos los
oyentes del mundo, la verdad de la
lucha reivindicadora de todos los
frentes de guerra; realiza entrevistas
a los distintos comandantes y com-
batientes que con su continuado
avance derrotan al enemigo nacio-
nal y al invasor estadunidense; dia-
loga con los miembros del Frente
Democrâ t ico  Revo luc ionar io  y

Transnite sus mensajes a los salva-
dorefros que en cl interior del pais
solamente reciben ias mentiras pro-
paladas por los medios de comuni-
caciôn de rnasas oficiales y de la em-
presa privada, quienes encadenan
sus seilales para confundir al ciuda-
dano de la clase media, de la peque-
fla empresa o al intelectual que airn
no capta la verdad de los hechos; de-
rrite su "Plomo informativô" en el
amplio molde receptivo de miles de
radioescuchas, quienes asi se ente-
ran de los partes de guerra y de la
verdad de las acciones guerriileras.

Igualmente, y sin poder dar Ieciura
a todas las cartas que se reciben de
las distintas regiones del mundo, la
emisora dedica unos minutos de su
transmisiôn al " Buzôn guerrillero",
secciôn que hace dei conocimiento
de todo el auditorio las cartas. men-
sajes de recepciôn, saludos solida-
rios de radioescuchas de EEUU. Ja-
pôn, Suecia, Francia, AIemania,
Bêlgica, Australia, Argentina, Beli-
ce, Guatemala, Panamâ y diversos
paises de todos Ios continentes.

La tarea de Radio Venceremos en
el proceso de la lucha libertaria del
pueblo salvadoreflo es trascenden-
tal. Sus alcances los capta el enemi-

gc, y por ello ha tratado -hasta la
impotencia- de acabar con la voz
oficial dei pul-N sin lograrlo. La se-
f,al origntadora de este medio, surgi-
do en el fragor de la batalla, es un
aliento cotidiano para los salvadore-
f,os y los miles de hombres, mujeres
y nif,os que alzan sus voces en todo
el universo en un coro de solidari-
dad con la revoluciôn salvadoref,a.

El af,o recién pasado, en octubre,
y durante la asamblea celebrada por
la Organizaciôn Internacional de
Periodistas en Moscir, se otorgô a
Radio Venceremos el galardôn 1980-
l98l conferido al medio de comuni-
caciôn mâs destacado del aflo. Se
debe hacer notar que es la primera
ocasiôn que tal reconocimiento se
otorga a una emisora guerriilera.

Radio Venceremos, voz oficial
del Frente Farabundo Marti para la
Liberaciôn Nacional, es combatien-
te, guardiana, miliciana, comandan-
te, vigilante que jamâs descansa en
la batalla de la informaciôn median-
te las voces, el trabajo, la responsa-
bilidad de hombres y mujeres que
desafian al enemigo informando ve-
raz, oportuna y eficazmente desde el
campo de batalla. Mercedes Durand
(corresponsal en México de Radio
Venceremos). ûD
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militar,..indispensable para la pro-
tecciôn'de la poblaciôn duranre los
ataques aéreos y para los propios
combates de las fuerzas revolucio-
narias, es resultado de la organiza-
ciôn asumida por el poder popular.

Sin pretender hacer retôrica, afir-
m&mos que el poder popular es la
forma democrâtica hasta su mâs
profunda naturaleza jamâs vivida
en su larga historia de oprobio por
el pueblo salvadoreflo.

Terror implacable

Refirâmonos a la movilizaciôn de
las masas a escala nacional. Es pre-
ciso reconocer que desde mediados
de 1980 hubo un descenso en cuanto
al extraordinario movimiento de
masas. Recordemos cômo y en quê
dimensiôn las masas populares
fueron organizândose y combatien-
do, en un ascendente proceso de de-
sarrollo en el que surgia constante-
mente un arco dialéctico polarizado
en sus extremos por las vanguardias
pol i t icos mi l i tares -FpL, ERp,
FARN, PC y PRTC- y sus respectivos
frentes de masas -BpR, Lp 28, FA-
PU, UDN, etcétera-. Y traigamos a
cuento los métodos proletarios de
lucha que pusieron en prâctica desde
mediados de los af,os 70, pero espe-
cialmente después del golpe de Esta-
do de octubre de 1979. Nos referi-
mos a las acciones protagonizadas
por las masas: huelgas en que lo eco-
nômico y lo politico se traslapaban,
ocupaciones de fâbricas con deten-
ciôn de gerentes y altos empleados,
huelgas generales insurreccionales,
manifestaciones de calle que hacian
estallar las avenidas de la capital,
como aquellos 300 mil trabajadores
que desfilaron en San Salvador para
conmemorar la revoluciôn de 1932.
tomas de iglesias y edificios del Es-
tado, ocupaciôn de tierras y de ha-
ciendas y fincas cafetaleras, forma-
ciôn de comités revolucionarios de
fâbricas, empresa, barrio, escuela y
aldeas, acciones todas acompafladas
de autodefensa armada. Esta pre-
sencia de las masas en ciudades,
pueblos y campos, esta afirmaciôn
del poder del pueblo, en que lo es-
pontâneo y lo dirigido se imbrican
en un infinito hilo histôrico, descen-
diô, repetimos, en la segunda mitad
de 1980. Posiblemente el énfasis se
puso en lo militar, en la ofensiva ge-

neral que se aproximaba. Posible-
mente la etapa de la guerra era otra
y el terror del aparato imperialista y
juntista obligada a cubrir militar-
mente, en forma eficaz, las acciones
de las masas. No pretendemos efec-
tuar su anâlisis detenido. Bâstenos
reconocer el hecho. Lo cierto es que
la ofensiva de enero de l98l no fué
acompaflada de una huelga general
exitosa y que los brotes insurrec-
cionales y las acciones huelguisticas,
en algunas empresas y centros de
trabajo, fueron ferozmente reprimi-
dos. La nueva situaciôn configurô,
de una parte, una retaguardia para
la revoluciôn, pero de otra, colocô a
las masas, principalmente en las
ciudades como San Salvador y San-
ta Ana, bajo un rêgimen de terror
implacable.

Nuevas ofensivas
Pero la historia siguiô su curso. Y
luego de los fracasos de los "opera-
tivos" del ejêrcito de mediados del
ailo pasado, paralelamente al viraje
que en el campo internacional fue
dando la correlaciôn de fuerzas, el
t'vtt-N iniciô, nuevamente, ofensivas
de diversa indole. Sabotajes en gran
escala a centros product ivos,
destrucciôn de carreteras y aisla-
miento del ejército, explosiôn de
puentes, etcétera. La destrucciôn del
llamado "Puente de Oro", que cru-
zaba el rio Lempa, fue la acciôn mâs
importante de las mencionadas. Y al
respecto, debemos tener presente
que la planta eléctrica del Guayabo,
que es alimentada por la presa del
Lempa, proporciona casi el 90 por
ciento de la energia eléctrica del
pais. Los revolucionarios no la han
destruido porque consideran que es
un costo demasiado oneroso, pen-
sando en la reconstrucciôn de la
nueva economia. Sin embargo, no
por placer de hacer declaraciones,
dijo un comandante en cierta oca-
siôn: O habrd patria para el pueblo,
o no habrd patria para nadie.

Repet imos, las FMLN inician
nuevas ofensivaso esta vez bien coor-
dinadas a escala nacional, lo que no
se pudo lograr en la ofensiva de ene-
ro de 1981. Importantisima fue la
operaciôn mediante la cual, en for-
ma sorpresivay audaz al mâximo,
fue destruida mâs de Ia mitad de la
fuerza aérea bélica proporcionada

Solidaridad
latinoamerîcana

"La politica agresiva de Estados
Unidos pone en peligro la paz
mundial. denunciaron anoche
Hortensia Bussi y Guillermo To-
riello, en el acto solidario con las
revoluciones de Cuba, Nicara-
BUâ, el Salvador y Granada,
evento que se realizb en la sala
Jaime Torres Bodet del Museo de
Antropologia.

La viuda del asesinado presi-
dente chileno Salvador Allende y
el ex canciiler guatemalteco ad-
virtieron en sus discursos sobre
los peligros de una intervenciôn
militar directa de Vy'ashington en
Centroamêrica, y saludaron el
acuerdo franco-mexicano que re-
conociô a los sectores rebeldes de
El Salvador, que luchan contra la
dictadura democristiana militarl'

Unomdsuno, México DF, lo
de diciembre de 1981.

por Reagan a la Junta militar. Y
luego, batallas en ciudades impor-
tantes como San Vicente, Usulutân,
la propia capital, San Miguel y
otras. Aqui se trata de acciones re-
volucionarias ofensivas y simultâ-
ne as. Si no se han tomado algunas de
'estas ciudades es por razones tâcti-
cas. Asi lo ha declarado la coman-
dancia suprema.

El fracaso, en el campo pro-
piamente militar, de la Junta, el
ejêrcito y de los Reagan, los Haig,
los Weimberger, ios Kirkpatrick, ha
sido espectacular. Y ello pese a la
caudalosa ayuda en dôlares y en
equipo bélico, que no ha cesado un
momento y que se redobla dia con
dia, revelando una actitud de deses-
peraciôn tipicamente fascista en los
dirigentes norteamericanos.

En esta nueva etapa de la guerra
resurge, en forma progresiva, el ac-
cionar de las masas. En las ciuda-
des, la poblaciôn ayuda a los
guerrilieros en las acciones bélicas.
Y la trama organizativa de las masas
comienza a ponerse en movimiento,
el que previsiblemente arrojarâ ver-
daderas "sorpresas" en el futuro in-
mediato. Al respecto, tengamos pre-
sente que el imperialismo y los man-
dos juntistas del ejêrcito tienen pro-
yectadas las elecciones, para confi-
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gurar una Asamblea Constituyente,
el 28 de marzo. Cada dia la lucha
propiamente militar asume una car-
ga histôrica enorme y cada dia las
masas se movil izan mâs. Son previ-
s ib les nuevas acciones insurrec iona-
les e incluso la huelga general y el
d e r r i b a m i e n t o  d e l  p o d e r
democr i s t i ano -m i l i t a r - f asc i s ta ,  a
travês de la insurrecciôn popular y
la acciôn de ios frentes de las FMLN.

Dependencia estatal

Refirâmonos un tanto a lo que se
acostumbra l lamar "escalada inter-
vencionis ta"  de Estados Unidos.
Airn sin mayor elaboraciôn teôrica,
no queremos dejar pasar por aito al-
gunas consideraciones en derredor
de la indole esencial del poder
polit ico salvadoreio. Nos l imita-
mos a apuntar que el factor repre-
sentado por el imperialismo norte-
americano no es exclusivamente ex-
terno.

El Estado salvadoreio siempre
fuê una "semi-colonia", igual que
la casi totalidad de los paises latino-
americanos. En una tipif icaciôn que
a juicio nuestro adquiere vigencia,
en el sentido fuerte del término, Le-
nin desarrollô su tesis sobre los Es-

tados opresores colonialistas y las
colonias. Y entre ambos grupos de
paises se refiriô a que ei imperiali,s-
mo genera "abundantes formas
t r a n s i t a r i a s  d e  d e p e n d e n c i a
estatal", agregando que una de es-
tas formas es la "semi-colonia".
Obviamente entre la colonia y el Es-
tado nacional existe una situaciôn
excluyente. Una "semi-colonia" es
un Estado nacional a medias.

Nosotros pensamos que desde el
proceso global e imperialista de in-
tegraciôn de los alios sesenta, los
rasgos puramente coloniales del Es-
tado salvadoreùo en relaciôn a ia
potencia opresora estadunidense,
han ido adquiriendo ma)'or peso, a
la par que han venido desv'anecién-
dose los ragos propiamenLe naciono-
/es en todos los aspectos (economi-
co,  pol i t ico,  mi l i tar ,  ideolôgico,  bu-
rocrât ico,  etcétera) .  E l  Salvador se
aproxima en cuanto al contenido a
una colonia. Mâs que sobre un Es/a-
do nacional salvadoreio cabe retle-
xionar sobre una neo-colonia de
EEUU. Ël  comportamiento c ie sus
grupos dominantes, de su ejército lo
demuestran paipablemente dia a
dia. El reciente proceso histôrico, es
decir en relativo a la irltima década
por lo menos, a demostrado que co-

mo poder politico El estado Salva-
doreflo ha servido y sirve priorita -
rismente los intereses polit ico-mili
tares de EEUU, antes, incluso, que
losde sus propias clases dominantes,
que ios de su o l igarquiamisma.Las
decis iones fundamentales,y hasta los
proyectos de leyes, son elaborados
y adoptados fuera del pais, en los
bastidores de la Casa Blanca.

Administraciôn colonial
No es la ocasiôn para entrar a f ondo
en esta delicada cuestiôn. Pero es un
secreto a voces que las leyes "refor-
mistas" fueron impuestas por los es-
tadonidenses, incluso a espaldas de
buena parte de los altos mandos del
ejêrcito. La Junta se comporta co-
mo una administraciôn colonial ba-
jo la  inmediata égida delembajador
de rEuu. Duarte se desenvuelve me-
jor que un gobernador britânico en
la India coloniet o un capitan generai
bajo la  dominaciôn de Espaia.

El factor significado por el imPe-
rialismo estadunidense, debe captar-
se y entenderse pues en una doble d i -
mensiôn: como ingrediente de lo
" in terno" ( lo  neocolonia l )  y  como
const i tu t ivo del  marco "externo",
ya en el contexto internacional.

En absoluta coherencia con lo ex-
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puesto, la estrategia acordada por el
"enemigo", es decir por el gobierno
de Reagan y los altos mandos del
Ejêrcito, es una sola. No se trata de
que Duarte. el coronel Carcia y de-
mâs miembros del gobierno hayan
decidido la estrategia de oniquilarla
luerza revolucionaria y realizar elec-
ciones, y el gobierno Reagan-Haig
haya resuelto apoyarla mediante la
"a,.uda" en dôlares, asesores y
equipo de guerra. Lo que hay es una
estrategia determinada por el go-
bierno republicano yanqui. Dentro
de tal estrategia se inserta Ia politica
"dura" de genocidio y aniquilaciôn
de las fuerzas populares salvadore-
fras y el proceso electoral, asi como
ias acciones agresivas tendientes a la
destrucciôn de la revoluciôn nicara-
guense y las amenazas a Cuba.

En el momento en que asi lo deci-
dan los jefes del Pentâgono y la Ca-
sa Blanca se abrirân "nego-
ciaciones" entre todas las partes. En
el momento en que Reagan, Haig,
Weimberger y demâs integrantes de
la cirspide fascista norteamericana
lo resuelvan se abrirâ la via para la
llamada "soluciôn politica" o "so-
luciôn negociada", por la que abo-
gô la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas y la casi totalidad de
paises democrâticos -y aûn no
democrâticos- de la Tierra, con
México en el puesto de honor.

Aspiraciones del pueblo

Dada la creciente presiôn interna-
cional que sobre la administraciôn
Regan se viene desarrollando desde
la Declaraciôn f ranco-mexicana de
agosto del af,o pasado y consideran-
do la progresiva resistencia que en el
interior del EEUU encuentra su
politica guerrerista e intervencionis-
ta, no es improbable que el gobierno
estadunidense se vea obligado a
cambiar su linea de acciôn y aceptar
las negociaciones amplias y pluralis-
tas. En todo caso, es muy poco pro-
bable que tal viraje de la politica de
Reagan para El Salvador se adopte
antes de experiment-ar los resuitados
globales, en lo interno y lo interna-
cional, de las elecciones programa-
das para el 28 de marzo.

Subrayamos que la simple acep-
taciôn del gobierno de Reagan de
abrir una etapa de "negociaciones"
muitilateral no es garantia de que las

El peligro, ahora

Antonio Cavalla

Planteâbamos en el articulo sobre
estrategia militar estadunidense
hacia Ar::érica Latina publicado en
CONVERGENCIA nirm. 2, que la utiliza-
ciôn de fuerzas bélicas de EE UU en
la regiôn era un peligro real, la soli-
daridad internacional deberia con-
centrar sus acciones en impedirlo.
Creemos que los hechos nos dan la
raz6n, y que esa sigue siendo la ta-
rea principal de los demôcratas lati-
noamericanos en la coyuntura.

El gobierno de Ronald Reagan, a
pesar de las contradicciones secun-
darias de personajes de su ctipula,
de la oposiciôn interna y del repudio
internacional, sigue dando pasos
que lo colocan cada vez mâs en el
pantano de la escalada intervencio-
nista. De ello se habla y se dice mu-
cho. Lo que no suele recalcarse ade-
cuadamente es que la fuerza inter-
ventora principal -las tropas que
actuarian en Centroamêrica en caso
de aplicarse los ya listos "planes de
contingencia", como han reconoci-
do el general Haig y la sef,ora Kirk-
patrick- estân conformadas, y exis-
te decisiôn de usarlas ante un colap-
so de las Fuerzas Armadas salvado-
ref,as.

La "fuerza propia" norteameri-
cana especializada en el ârea del Ca-
ribe que creara la administraciôn
Carter -cuyo estado mayor se de-
nominô Joint Task Force on Cari-
bbean and Central America- ha si-
do modificada y ampliada. Los
"motivos" esgrimidos por el equipo
de Reagan no han sido muy novedo-
sos, y se refieren tambiên a Cuba y
Nicaragua. El secretario de Defensa
Caspar Weinberger la ha denomina-
do US Forces Caribbean Command
(Comando del Caribe de las Fuerzas
Armadas de Estados Unidos), y se
sabe que incluye, a partir del prime-
ro de diciembre de 1981, a: la Joint
Task Force, de Carter; el Antilles
Defense Command (Comando de
Defensa de las Antillas), anterior-
mente situado en Puerto Rico; un

"componente naval activo" (asi
aluden varias fuentes a lo que es una
fuerza operativa especial directa-
mente disponible por el Comando);
y unidades del Ejército, la Fuerza
Aêrea y los cuerpos de Marines. EL
nuevo puesto de mando serâ desem-
peflado por el contralmirante Ro'
bert P. MacKenzie, quien dirigia la
llamada Caribbean Contingency
Joint Task Force, dependiente del
Comando del Sur (Southcom) delas
FFAA de EEUU, especializadas en ios
teatros de guerra caribef,o y cen-
troamericano. Como se ve, a dife-
rencia de las interpretaciones reali-
zadas por la prensa latinoamerica-
na, se trata de una ampliaciôn dela
anterior "Fuerza de Despliegue Râ-
pido", a Ia cual pasa a asignârsele
ya concretamente -en palabras del
jefe del Pentâgono- "el ârea del
Caribe, que incluirâ las aguas, tie-
rras e islas del mar Caribe, el Golfo
de México y las partes del Ocêano
Pacifico que bordean América Cen-
tral". De producirse la invasiôn, o
el bloqueo a Cuba y Nicaragua co-
mo paso previo, serâ esta fuerza
-dirigida desde la base de Key
West, en el Estado de Florida- la
que perpetrarâ la acciôn.

La tarea de disuadir al presidente
Reagan de dar la orden de invadir El
Salvador (que sôlo êl puede dar, pre-
vio asesoramiento de los miembros
del Consejo de Seguridad Nacional
de la rama ejecutiva), es Ia mâs im-
portante en la actual coyuntura.
Hay que demostrar a los asesores
del jefe del ejecutivo estadunidense
que el coslo de una intervenciôn serâ
mayor que el de una soluci6n politi-
ca negociada, no sôlo para el pueblo
sino para la administraciôn, el Par-
tido Republicano, y los "negocios
en ultramar" de Estados Unidos.
Para el cumplimiento de esta tarea,
la mâxima leninista de usar todas las
formas de lucha se pone, de nuevo,
a la orden del dia. A asumirla enton-
ces, pues el peligro estâ prôximo; es
de ahora. CO
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demandas capitales del pueblo sal-
vadoref,o, por las que se ha inmola-
do como pocos pueblos en el plane-
ta, serian satisfechas. La "soluciôn
politica" propuesta por el FDR-
FMLN y avalada por Mêxico, Fran-
cia y la gran mayoria de los paises de
la oNIU, aspira a detener el genocidio
y llevar paz a la regiôn, pero ade-
mâs, a lograr las mâs caras aspira-
ciones del pueblo: democratizar el
pais, cambiar las estructuras arma-
das (ejército y cuerpos represivos) y
transformar las estructuras econô-
micas y sociales en beneficio de la
casi totalidad de los salvadoref,os.
rnediante un sistema de economia
mixta en que tienen cabida los
empresarios patriotas.

Se equivocan de plano aquellos
que piensan que iniciar"el diâlogo"
o alguna forma de "negociaciôn"
multilateral y pluralista significa
que el pueblo desarme sus organiza-
ciones, que el FMLN-FDR capitule en
aras de la ansiada paz. Y mâs grave
es la equivocaciôn consislente en
p e n s a r  q u e  u n  " a r r e g l o
cualquiera", una "salida" seudo-
democrâtica y seudo-revolucionaria
impedirâ Ia prosecuciôn de la guerra
popular revolucionaria. Esta cues-
tiôn impone al proceso salvadoref,o
una complejisima dificultad, una
gravedad de alcances impredecibles.
Pero entendâmonos bien. No esta-
mos predicando un f'atalismo profé-
tico de signo negativo. Con todo y la
tremenda carga de dificultades, la
soluciôn a través de negociaciones es
la 4nico opci6n coincidente con los
intereses de la paz mundial, de la
tranquilidad en la regiôn y del fin al
genocidio, las torturas y el infinito
caudal de dolor que inflama la tra-
gedia del pueblo salvadoref,o.

Papel determinante
De todo lo expuesto resulta obvio el
papel determinante que juega la
politica estadunidense. Ya resulta

un lugar comirn, reiterado decenas
de veces por voces de estadistas
autorizados, que un involucramien-
to direto del imperialismo estadun!
dense, -v-a sea a través de la utiliza-
ciôn de las propias fuerzas, ya me-
diante la cobertura dei ejêrcito arge-
tino, chileno, guatemalteco, hondu-
ref,o, ya por medio de una fuerza in-
teramericana surgida de la oea o
por otra de las J'ormas encubiertas
que ha utilizado y puede utilizar el
imperialismo en sus intervenciones,
constituiria un descomunal error
histôrico de la administraciôn Re-
gan. La seguridad de crear un nuevo
Vietnam con un proceder tal ha es-
tado en la mente y en la palabra de
voceros de la sensatez universai,
incluyendo a miembros de los ôrga-
nos representativos del Estado nor-
teamericano y figuras destacadas de
los diversos sectores que configuran
la opiniôn pirblica estadunidense..

Tal opciôn, que no por impru-
dente y descabellada debe descartar-
se, pondria en peligro la frâgil paz
Este-Oeste.

Si descartamos la opciôn de la ca-
tâstrofe, la de la intervenciôn direc-
ta y en masa, quedarian a nuestro
juicio otras dos probables. Una, que
eEuu prosiga con su politica de
"ayuda" al poder militar (armas,
asesores, dôlares en cantidades
inauditas). Esta opciôn tendria por
base ei hecho de que las elecciones
otorgarian "legitimidod ' (en el su-
puesto del proyecto imperialista) al
p o d e r  e s t a b l e c i d o ,  l o  q u e
condicionaria favorablemente el
contexto interno y el plano interna-
cional. Seguramente las elecciones
del 28 de marzo irân acompaf,adas
de toda una maquinaria "informati-
va" (realmente desinformativa) pa-
ra hacerle ver al mundo que por fin
hubo elecciones libres y populares
en El Salvador y que el sufragio fué
plenamente respetado. Una masca-
rada tal, fuere cual fuere el nivel de
fraude, violencia y abstenciôn en

cuanto al evento electoral, podria
envalentonar tanto a los altos man-
dos del ejêrcito como a los jerarcas
del Pentâgono y la Casa Blanca para
proseguir, estimulados, sus planes
de "liquidaciôn" de las organiza-
ciones populares.

Dificil viraje

La otra opciôn, a mi juicio la que
mayor probabilidad asume, es la de
que una vez efectuado el evento
eleccionario del 28 de marzo e insti-

. tuido ese peculiar "poder constitu-
yente", verdadero aborto del despo-
tismo imperialista y oligârquico,
EEuu y el gobierno salvadoref,o (tal
vez sin Duarte y sus demôcratacris-
tianos y sin Garcia y sus compinches
de ultraderecha) buscarân, obliga-
dos por las circunstancias naciona-
les de El Salvador, las internaciona-
les y las nacionales de los propios
EEUU, la via de las negociaciones
con todas las fuerzas involucradas.
Conste, airn en tal circunstancia,
dificiknente puede darse un viraje
en la politica guerrerista de Reagan
hacia Nicaragua y Cuba.

Por lo expuesto, es nuestra modes-
ta opiniôn que no pueden sembrar-
se esperanzas desmedidas en la llarna-
da via de ia "soluciôn politica". En
tanto EEUU no acepte un plan de paz
y buenas relaciones con todos los pai-
ses de Centroamérica y el Caribe,
incluidos lôgicamente Nicaragua y
Cuba,comoel que persigue la politica
de Méxicoconel apoyo de gobiernos
y fuerzas representativos de la sensa-
tez y la paz en el mundo, no podrâ
avizorarse un futuro de vida demo-
crâtico,justicia social y paz en EI Sal-
vador. Y la lucha revolucionaria
cont in u aria, tal vez en otras dimen-
siones, en el marco de nuevos condi-
cionantes, por la sencilla razôn de
que el proceso revolucionario es
irreversible y la historia, pese a trasi-
torios retrocesos y zigzags, marcha
siempre hacia adelante. ûl

EDIPO

"... yo creo que es inconcebible, en un pueblo como el nuestro, querer linchar a una persona. Esto lo
tomaria yo para un anâlisis. ;Por qué hay personas que quieren matar a otra por haber dado opinio-
nes, por muy disparatadas que éstas hayan sido?"

Lucia Pinochet Hiriart, hija de Augusto Pinochet; Qué Pasa nirm. 559, Santiago de Chile, 24 aI30
de diciembre de 1981.
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